
Maintaining Clean, Dry Floors – School
Safety Meeting Kit – Spanish

QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Piensa en todo el ajetreo de una escuela. Niños que van deprisa a clase, profesores
que se desplazan de un aula a otra, personal que transporta material… hay mucho
tráfico peatonal. Ahora imagina si los suelos no están limpios y secos. Es una
fórmula para los accidentes, ¿verdad? Los resbalones, tropiezos y caídas son una de
las principales causas de lesiones en los centros escolares, y pueden provocar desde
pequeños golpes y magulladuras hasta graves esguinces, fracturas e incluso
traumatismos craneoencefálicos. Estos incidentes interrumpen el aprendizaje, causan
dolor y sufrimiento y pueden incluso suponer una pérdida de tiempo tanto para los
alumnos como para el personal. Mantener los suelos limpios y secos no es sólo una
cuestión de apariencia, sino de crear un entorno de aprendizaje seguro y saludable
para todos.

Un entorno de aprendizaje seguro es crucial para una educación eficaz. Cuando los
alumnos y el personal se sienten seguros, pueden centrarse en enseñar y aprender sin
la preocupación constante de posibles accidentes. Al dar prioridad a la seguridad del
suelo, estamos invirtiendo en una experiencia escolar positiva y productiva para
todos.

CUÁL ES EL PELIGRO
Los suelos mojados o sucios crean varios peligros distintos. Los derrames, ya sean de
agua, zumo o productos de limpieza, crean superficies resbaladizas, sobre todo cuando
la gente va con prisas. La lluvia o la nieve también pueden hacer que el suelo sea
traicionero. Obstáculos como alfombras sueltas, cuerdas tendidas en los pasillos o
incluso pequeños objetos abandonados en el suelo pueden hacer que alguien tropiece
fácilmente. La suciedad, el polvo y los escombros pueden reducir la tracción del
calzado, facilitando los resbalones y las pérdidas de equilibrio, especialmente en
superficies lisas.

Piense en las consecuencias: un alumno que corre por el pasillo y no se da cuenta de
la suciedad puede resbalar y caerse, con el consiguiente riesgo de lesionarse. Un
profesor que lleve una pila de libros podría tropezar con una mochila mal colocada.
Estas situaciones ponen de manifiesto los peligros reales de un suelo en mal estado.

Estos peligros no son sólo teóricos. Según el Consejo Nacional de Seguridad, las
caídas son una de las principales causas de lesiones involuntarias en Estados Unidos,
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y pueden producirse en cualquier lugar, incluidos los centros escolares. Aunque las
estadísticas específicas relacionadas con los centros escolares pueden variar según
el lugar, es un hecho ampliamente reconocido que los resbalones, los tropiezos y las
caídas son un problema importante en los centros educativos.

COMO PROTEGERSE
Hablemos de cómo podemos colaborar todos para mantener la seguridad de nuestros
suelos. Es un trabajo de equipo, y cada uno de nosotros desempeña un papel.

¿Salpicaduras? ¡Actúa Rápido!

Lo primero es lo primero: los derrames. Todos los hemos visto alguna vez: una bebida
que se ha caído, una botella de agua que gotea o incluso un poco de barro que ha
llegado del exterior. Si ves un vertido, no pases de largo. Si puedes hacerlo sin
peligro, coge papel de cocina o una fregona y límpialo enseguida. Cuanto antes
actúes, menos posibilidades habrá de que alguien resbale. Si se trata de un derrame
grande o no tienes el material adecuado, no hay problema: avisa inmediatamente a un
profesor, a un miembro del personal o a un conserje. Ellos están preparados. Lo
importante es ocuparse de ello rápidamente.

«Suelo Mojado» Significa «¡Cuidado!»

¿Conoces esos carteles amarillos de «Suelo Mojado»? No son sólo adornos. Cuando veas
una, significa exactamente lo que dice: el suelo está mojado y podría estar
resbaladizo. Así que reduce la velocidad, camina con cuidado por la zona y, si es
posible, no te acerques. ¿Y si eres tú quien acaba de fregar? Asegúrate de que esas
señales sean claramente visibles y permanezcan en su sitio hasta que el suelo esté
completamente seco. Es un paso sencillo que marca una gran diferencia.

Mantén los Pasillos Despejados – ¡Sin Obstáculos!

Piensa en los pasillos y las aulas como si fueran nuestras carreteras. Tenemos que
mantenerlos despejados para que todo el mundo pueda moverse con seguridad. Eso
significa no dejar mochilas o bolsas en medio de los pasillos, no dejar cables
tirados por el suelo y no dejar objetos al azar tirados por ahí. Utilicemos nuestras
taquillas, escritorios y zonas de almacenamiento designadas para mantener las cosas
organizadas y fuera del camino. Esto ayuda a evitar esos desagradables tropiezos y
caídas.

Alfombrillas: Nuestra primera línea de defensa

¿Esos felpudos de las entradas? No están ahí sólo para que parezcan bonitas. Están
diseñadas para atrapar la suciedad y la humedad antes de que lleguen al suelo. Así
que, cuando vengas de fuera, límpiate bien los zapatos. Y asegurémonos de que las
alfombrillas están en buen estado: planas y no deshilachadas o enrolladas en los
bordes, lo que podría suponer un peligro de tropiezo.

Si Ves Algo, Dilo

Esto es muy importante: si ves algo que puede suponer un riesgo para la seguridad -
una baldosa suelta, un cable deshilachado, una tubería que gotea- no te lo quedes
para ti solo. Díselo inmediatamente a un profesor, a un miembro del personal o a un
conserje. Están ahí para ayudar y pueden arreglar el problema antes de que alguien
resulte herido. Es mucho mejor prevenir que curar.

¡El Calzado es Importante!



Piensa en lo que llevas en los pies. Un calzado con buena tracción puede marcar una
gran diferencia, sobre todo en suelos lisos o cuando el tiempo está húmedo. Las
zapatillas o los zapatos con suelas resbaladizas pueden parecer bonitos, pero no son
la mejor opción para un entorno escolar ajetreado.

Conserjes: Nuestros Héroes de la Seguridad en el Suelo

No nos olvidemos de nuestro increíble personal de limpieza. Trabajan duro para
mantener nuestros suelos limpios y seguros cada día. Siguen los programas de
limpieza, responden a los derrames y se ocupan de todo tipo de problemas de
mantenimiento. Mostrémosles nuestro agradecimiento y pongamos de nuestra parte para
hacerles el trabajo un poco más fácil.

CONCLUSIÓN
Mantener los suelos limpios y secos es una responsabilidad compartida. Siendo
conscientes de lo que nos rodea, limpiando los derrames e informando de los peligros,
todos podemos contribuir a un entorno escolar más seguro. Recuerde que la prevención
de resbalones, tropiezos y caídas protege a todos los miembros de nuestra comunidad
escolar y garantiza una experiencia de aprendizaje más positiva y productiva.


